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EL YACIMIENTO ROMANO DE LA ERMITA 
DE SAN  BARTOLOMÉ  (ATALAYA  DEL  
CAÑAVATE, CUENCA)  

 
 
 

José Polo López (1)  

Mª del Carmen Valenciano Prieto (1) 

 

 
Resumen 

 En el año 2005, durante los trabajos de construcción de la autovía AP-36, se descubrieron los restos 

de un importante enclave de época romana altoimperial, en el termino municipal de Atalaya del Cañavate 

(Cuenca). Los resultados de la excavación de urgencia dieron como resultado el descubrimiento de una villa 

de carácter rural con una estructura arquitectónica bien definida en los cánones clásicos. El estudio del ma-

terial ergológico sitúa la construcción del edificio en la segunda mitad del siglo I  d.C. 

 

               Palabras clave: Romano altoimperial, villa, termas, mosaicos. 

 

 

               

 

Abstract 

 In 2005, the remains of an important archaeological site of High Roman Empire were discovered 

during the construction of the AP-36 motorway in the small town of Atalaya del Cañavate (Cuenca). The 

results of the salvage excavation brought to light the discovery of a rural Roman villa with a well-defined 

architectonic structure according to the Classics. After studying the artifacts, most of the structures pre-

served can be dated with considerable confidence to the 1st century A.D.  

 

               Keywords: High Roman Empire, villa, Roman baths, mosaics. 
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1.- INTRODUCCIÓN 

  

 El yacimiento romano de la Ermita de San 

Bartolomé está emplazado en plena región man-

chega, concretamente al sur de la provincia de 

Cuenca y casi en el límite con la de Albacete. Se 

ubica en plena llanura al sur del actual núcleo de 

población del término municipal de Atalaya del 

Cañavate, pequeña localidad ubicada en un nudo 

de comunicaciones donde confluyen las autovías 

de Levante (A31) y de Valencia (A3).  

  

El origen del municipio se sitúa en torno a una torre 

vigía de época islámica situada al sureste del nú-

cleo actual, más exactamente lo que se conoce 

como Cerro del  Castillejo. No tenemos una fecha 

concreta para el nacimiento del pueblo, pero sabe-

mos que la aldea surge en torno a la torre de vigi-

lancia anteriormente a que las tropas cristianas lo 

repoblaran tras la toma de Alarcón por Fernán Mar-

tinez de Ceballos, según se atestigua en un docu-

mento de 1184.  

 

 La obra civil que dio origen a la excavación 

arqueológica fue la construcción de la autovía de 

Construcción Autopista de Peaje R-4. Tramo Ocaña

-La Roda y Autovía Libre de Peaje A-42, Tramo: N-

301-Atalaya del Cañavate (AP-36). La superficie 

afectada fue de 17.694 m² y definida por una zona 

de máxima concentración de materiales arqueoló-

gicos, que forma un polígono de aproximadamente 

100 m x 237 m.  

 

 La zona arqueológica se encuentra situada 

a 1,5 Km. del actual núcleo urbano de Atalaya del 

Cañavate, al sur del camino que desde éste lleva a 

San Clemente, y en las proximidades del arroyo de 

Vallejo Hondo, en una zona de cultivo de cereal y 

girasol. 

 

 
2.- DESCRIPCIÓN DE LOS RESTOS ENCONTRA‐
DOS 
 
2. 1. EL EDIFICIO  
 En el área de excavación quedaron al des-

cubierto los restos arqueológicos pertenecientes a 

una villa romana con dos fases de ocupación, cons-

tituida por variedad de estancias, incluido un com-

plejo termal.  

 

 Los restos encontrados abarcan aproxima-

damente la mitad occidental de un edificio rural 

romano, que se corresponde con el tramo afectado 

por la traza de la carretera proyectada. Efectiva-

mente, se trata de la pars urbana de una villa en la 

que se distinguen, grosso modo, dos fases cons-

tructivas. Los espacios más destacados son un pa-

tio central, un pasillo distribuidor en torno al cual se 

reparten las estancias y, sobre todo, un complejo 

termal con diversas estructuras correspondientes a 

su funcionamiento, piscinas más o menos conser-

vadas, habitaciones con diferentes usos, una cana-

lización y el praefurnium;  todo esto en la primera 

fase constructiva. En la segunda se documentaron 

una habitación octogonal y varias habitaciones 

rectangulares, que nos recuerda la configuración 

arquitectónica de ciertas villas tardorromanas co-

mo Almenara de Adaja (Nieto 1942; Delibes y Mou-

re 1973) o La Olmeda (Palol y Cortes 1974). Por des-

gracia, nuestro ámbito de excavación sólo podía 

constreñirse al área afectada por las obras de cons-

trucción de la carretera, por lo que desconocemos 

el plan urbanístico de esta interesante fase tardía. 
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Fig. 1.- Vista aérea general de la excavación arqueológica  y vista con la identificación de las  estancias. 
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 Las estructuras edilicias nos muestran dos 

formas diferentes del trabajo de la piedra, lo que 

nos da la pauta para descubrir las distintas fases y 

modos constructivos dentro de la villa. Así pode-

mos hablar de muros construidos con sillarejo de 

unos 0.60 metros de ancho, formados por piedras 

sin trabajar y trabadas con barro o mortero, así 

como de otras trabajadas por sus caras externas y 

trabadas con argamasa, de las que se conservan 

entre dos y tres hileras, asentadas en grandes silla-

res de más de un metro de longitud que conforman 

la cimentación de la zona de las termas. Este tipo 

de sillares muestran analogías con los utilizados en 

la semiderruida Ermita de San Bartolomé, situada 

en el lado este del yacimiento del cual toma su 

nombre.  

El peristilo (habitación 29) 

 Se trata de un espacio abierto central, en 

torno al cual se distribuyen una serie de habitacio-

nes. De él se conservan 14 apoyos -de piedra es-

cuadrada y tallada- de las columnas o sus negati-

vos en el suelo. No se encontraron evidencias de 

pavimentación por lo que habría que pensar que 

estuviera adornado con especies vegetales.  

 

 Los pasillos, que relacionaban las depen-

dencias, eran corredores bajo el peristilo y, como 

muchas veces el mobiliario era escaso, se adorna-

ban las paredes del mismo con murales que repre-

sentaban paisajes montañosos, elementos vegeta-

les,... conectando el jardín vivo con el estático, 

creando una sensación de continuidad entre el 

Fig. 2.- Vista general del Peristylum. Obsérvense los soportes de las columnas y las habitaciones ordenadas a su alrededor. En 
primer término, las termas. 
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jardín y la parte arquitectónica de la casa. En nues-

tro caso se han encontrado algunos fragmentos de 

estucos polícromos, a base de rojo pompeyano, 

blanco y ocre, por lo que no es descabellado pensar 

que las paredes interiores de los corredores del 

peristilo las tuvieran. El peristilo no presenta indi-

cios de material constructivo en su interior (ni tan 

siquiera derrumbes de material latericio), por lo 

que parece que no estuvo pavimentado y nos hace 

pensar que estaría decorado con especies vegeta-

les. 

 

 En uno de los lados del patio central, se ha 

excavado una estructura de planta circular con 

abundantes fragmentos de cerámica y hueso. Esta 

estructura fue excavada, rellenada y aprovechada 

como vertedero, seguramente en un momento 

posterior al de la plena utilización del edificio. Esta 

estancia es la que organiza una serie de cubicula a 

su alrededor, entre las que destacamos las termas 

(situadas al oeste del peristilo) y el triclinio (situado 

justo enfrente de las termas). 

 

El triclinium (habitación 4) 

 Situado al este del peristilo, es una sala de 

reducidas dimensiones, en torno a los 40 metros 

cuadrados, que presenta una forma cuadrangular 

en planta. En su interior se pudo constatar la pre-

sencia de cuatro bloques de piedra, a modo de si-

llares cuadrangulares, que servirían de apoyo para 

columnas o vigas de madera (a manera de pies 

derechos), en torno a las cuales se situaría el mobi-

liario para comer (los lecti). Posiblemente proyec-

tarían a nivel de cubierta, un lucernario de planta 

Fig. 3.- Vista general del triclinium. Obsérvense los apoyos para las columnas, distribuidos en el centro de la sala. 



 

ARPI. Arqueología y Prehistoria del Interior peninsular         03– 2015           292 

cuadrangular, en el centro de las cuatro columnas. 

Justo detrás de esta estancia y comunicada con 

ella mediante un vano, se encontró una pequeña 

sala, en donde se constató la presencia de cerámi-

cas comunes de almacenamiento, por lo que ha 

sido interpretada como una especie de despensa o 

pequeño almacén. El tipo de aparejo constructivo 

de estas estancias, conservada a nivel de zócalo, es 

un modesto sillarejo de cantos cuarcíticos y arenis-

cas, con facetas careadas al interior y exterior. 

 

La cocina (habitación 35) 

 La regla constructiva de esta estancia vie-

ne dada por unas medidas modestas, consistente 

en una habitación con un espacio para el fogón de 

mampostería, situado junto a uno de los extremos. 

El humo se debió escapar por una ventana o aper-

tura en el techo, pues no había chimenea y, por 

tanto, falta el tiro. Estaba situada cerca de las ter-

mas y con fácil acceso al desagüe. Adosado a la 

cocina está el horno nº 2, un horno doméstico utili-

zado seguramente para cocer el pan y cocinar ali-

mentos.  

Al exterior de esta estancia y cercana al horno, 

hemos podido documentar una plataforma plana 

de tendencia semicircular de unos 2 metros de ra-

dio y con una preparación del suelo a base de guija-

rros de pequeño tamaño. No presenta estructura 

edilicia vertical por lo que pensamos que fue la 

preparación de una especie de pavimento de ca-

rácter muy precario para poner encima algún tipo 

de material que hubiera que preservar de la hume-

dad. En este sentido la funcionalidad de este pe-

queño espacio, que ha dejado una huella delezna-

ble en el registro arqueológico, la hemos interpre-

tado como una posible leñera. 

 

Las Termas (habitaciones 13, 14, 17, 21, 24, 33, 

34, 36 a 38 y 40) 

Las diferentes estancias que componen 

las termae son las que mejor han pervivido hasta 

nosotros, dado que parte de ellas están por debajo 

de la cota original y de los suelos de uso del edificio 

y además presentan una opera constructiva de 

gran porte, con sillares de gran tamaño y el empleo 

de opus latericium para las partes que reciben fue-

go y calor (suspensurae, pillae, arquillos y praefur-

nia) materiales que no aparecen en las demás es-

tancias de la villa.  

 

Sabemos por Plinio (H.N. IX, 168) que la 

instalación de baños con calefacción artificial a 

base de suspensurae introducidos en las villae de la 

Campania por Sergius Orata en torno al año 100 

a.C., supuso la generalización de este tipo de cons-

trucciones en las propiedades rurales de la aristo-

cracia romana. En los asentamientos rurales, como 

es el caso de nuestro yacimiento, se traspasaba la 

forma de vida urbana al campo (Fernández Castro 

1984; Fernández Vega 2003; Ciardiello 2007), por lo 

que las termas eran un añadido obligatorio al es-

quema constructivo de las villae. El esquema cons-

tructivo parece tener referencias al modelo de ter-

ma lineal simple de recorrido retrogrado muy fre-

cuentes en la península  (Fernández– Ochoa y Gar-

cía 1999: 152 y 155), aunque las variantes de cada 

edificio en el ámbito doméstico son innumerables 

y, en muchas ocasiones, dependen de factores 

muy diversos. La orientación de las mismas sigue 

el eje NE-SO y ocupan el flanco occidental del edi-

ficio. 

 

En nuestro caso se han podido documen-

tar las estancias más habituales en los estableci-
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Fig. 4.- Vista aérea de las termas de la villa  y vista  con la identificación  de sus partes funcionales.  
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mientos termales peninsulares. Por lo tanto tene-

mos el praefurnium (horno), el propigneum (zona 

inmediata al horno), el caldarium (habitación más 

cercana al praefurnium), el tepydarium (habitación 

templada) y el frigidarium con una pequeña piscina 

de agua fría en uno de sus extremos y el apo-

dyterium. En concreto, el frigidarium de las termas 

presenta planta rectangular con una curiosa solu-

ción arquitectónica a base de tres pequeñas exe-

dras dispuestas en la pared occidental de la estan-

cia. 

 

Todo el desarrollo constructivo vertical del 

conjunto, lógicamente, ha desaparecido a causa de 

los materiales que fueron empleados en su cons-

trucción (fundamentalmente ladrillos y sillares) y 

que son fácilmente reutilizables. En nuestro caso, 

la cercana ermita de San Bartolomé, de la que la 

villa dista una treintena de metros, ha sido la depo-

sitaria de este “expolio”, encontrándose entre sus 

basamentos multitud de material constructivo se-

mejante al que componía la subestructura de nues-

tras termas. 

 

Otra estancia documentada, muy cercana 

a las termas y conectada con ella por medio de la 

canalización de desagüe del frigidarium, son las 

latrinae. Esta habitación está pavimentada con un 

suelo formado por ladrillos romboidales, opus scu-

tulatum, dispuestos de manera ordenada. Este tipo 

de aparejo, a base de la composición de cubos tri-

dimensionales, se colocaba sobre una base de mor-

tero de grosor muy variable, de modo yuxtapuesto 

y de canto para evitar el desgaste, según una en-

sambladura para garantizar un calce perfecto. De 

este tipo de pavimento hay bastantes ejemplos en 

los yacimientos romanos mediterráneos, como el 

Templo de Giove Capitolino (149- 146 a. C.); su 

decoración sería copiada en la Casa del Griffi, en 

Pompeya, hacia el siglo I a. C., donde no sólo se 

decoraron los suelos con scutulatum, sino también 

las paredes (Domínguez y Tovar 2011: 66). Como 

paralelo más cercano tenemos interesantes ejem-

plos en el yacimiento del Cerro de Alvar Fañez 

(Huete, Cuenca) (Castelo et al. 2000: 116) o en la 

Villa de Materno en Carranque (Toledo) 

(Domínguez y Tovar 2011: 69) con una cronología 

del siglo III d.C. 

 

El pavimento de esta estancia no está con-

servado en su parte oeste (la zona contigua con las 

termas) debido a que, en origen, estarían los forica 

de la letrina. Éstos estaban situados directamente 

por encima de una cloaca que evacuaba rápida-

mente los residuos, sistema que aseguraba una 

buena higiene y preservaba de malos olores. He-

mos podido documentar un pequeño canal moldu-

rado sobre sillar de arenisca que discurría a lo largo 

de la habitación para evacuar los fluidos corporales 

y que aprovecharía la salida del frigidarium de las 

termas que se dispone justamente al norte de esta 

habitación. 

 

Los Hornos 

 En la villa se han localizado dos hornos 

aunque de dimensiones netamente diferenciadas. 

El horno 1, el de mayores dimensiones, está situa-

do al noroeste y fuera del perímetro del edificio 

principal. La construcción está realizada en adobe y 

es de planta rectangular. Se conserva la parte exca-

vada en el suelo formada por la entrada del horno -

praefurnium- y la parte de las toberas, pero no se 

han documentado estancias auxiliares relacionadas 

con él, como piletas de decantación ni tampoco 
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cenizas, residuos, escorias o desechos de cualquier 

clase de actividad productiva, por lo que pensamos 

que tuvo carácter doméstico. Presenta la cámara 

de combustión horadada en el suelo con el objetivo 

de evitar las pérdidas de calor y dar mayor consis-

tencia a toda la estructura y una fosa de trabajo 

delante de la embocadura para poder trabajar con 

comodidad. De todas las partes del horno, la peor 

conservada normalmente, y nuestro caso no es una 

excepción, es el laboratorio o cámara de cocción, 

tampoco se conserva la suspensura o parrilla, la que 

probablemente consistiría en unas placas de ado-

be. 

 

El horno 2 se encuentra en la estancia iden-

tificada como cocina, al sur de la villa. Esta habita-

ción está adosada a las termas por su parte exte-

rior. Tiene unas dimensiones más reducidas, en 

torno a 1 m. de longitud por 40 cm de ancho. Pre-

senta planta rectangular, estando parte del mismo 

fuera de la estancia por lo que pudiera tener algún 

tipo de tiro al exterior de la cocina.  Un paralelo 

muy parecido lo tenemos en un horno de pequeñas 

dimensiones excavado en las termas de Hippolytus, 

en Complutum, en el que el mismo se dispone cerca 

del praefurnium (Rascón et al. 1995-6: 41). En este 

caso no estuvo reexcavado en el terreno geológico 

y por lo tanto no presenta suspensura, teniendo 

como solera un encachado de placas de adobe 

completamente rubefactadas, por lo que el fuego 

se haría en el centro de la estructura o cerca de la 

embocadura. En esta tipología de horno domésti-

co, y teniendo en cuenta que no podían ser cerra-

dos de forma hermética puesto que no podría con-

trolarse el proceso de cocción, las temperaturas 

que se pueden alcanzar son en torno a los 400º o 

Fig. 5.-  Letrina de las termas con el pavimento de opus scutulatum 
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500º C (Vigil-Escalera 2012: 167). El uso dado a este 

horno sería estrictamente culinario. 

 

 

2.2. LOS MATERIALES ARQUEOLÓGICOS 

 

Cerámica pintada de tradición indígena 

 Entre los materiales recuperados en el 

yacimiento se encuentran algunos fragmentos de 

cerámica pintada de tradición indígena, que cons-

tatan la pervivencia de tipos de cerámica indíge-

nas, sobre todo de las cerámicas pintadas ibéricas 

y celtibéricas.  

 

Durante la época altoimperial destacan las cerámi-

cas de “tipo Clunia”, de arcillas muy claras, cuya 

producción comienza a mediados del siglo I d.C. y 

que se extienden hasta algún momento indetermi-

nado del siglo II d.C. Las decoraciones se realizan 

con pintura en tonos marrones muy diluida. 

 

El otro tipo presente de cerámicas pintadas roma-

nas son las de “tipo Meseta Sur”. Los talleres de 

este tipo cerámico surgen en la etapa de apogeo 

de las cerámicas clunienses, siendo su ámbito de 

difusión más restringido que en la meseta norte. La 

tipología es la común, con pastas muy depuradas y 

evidentes vinculaciones a ciertas producciones 

finas de mesa.  

 

En la ermita de San Bartolomé estarían defi-

nidas por unas características morfológicas y deco-

rativas muy precisas: por una parte las urnitas glo-

bulares de pequeño tamaño con decoración de 

retícula oblicua -las que más tarde definiría el Prof. 

Abascal como la forma 18a y 18b-  y por otro lado 

los cuencos «con forma de casquete esférico y bor-

de generalmente engrosado» (Fernández Galiano 

1984: 441) y que conformarían la forma 16 (Abascal 

1986: 106). Estos conjuntos de materiales están 

muy bien representados en todo el centro peninsu-

lar, en un área que pude identificarse geográfica-

mente y en sentido amplio con la Carpetania, aun-

que algunos centros urbanos como Complutum 

(Polo 1996 y 1998) y Titulcia están aportando nive-

les importantes de materiales pintados en los últi-

mos años. 

 

Entre los fragmentos de cerámica de tradi-

ción indígena, han aparecido bordes de cuencos 

con restos de pigmentos verdes, azules y rosados, 

que nos hacen pensar que fueron usados para con-

tener pigmentos y realizar pinturas murales, como 

los estucos o de cualquier otro tipo. 

 

Cerámica común romana  

 Como  ocurre  en  la   mayoría   de   los 

Fig. 6.-Diversos fragmentos de cerámica con restos de 
pigmentos al interior  
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yacimientos es el material más abundante recupe-

rado durante la excavación. Son formas caracteri-

zadas por haber sido elaboradas con técnicas muy 

sencillas y cuyo aspecto puede resultar, en ocasio-

nes, tosco: recipientes destinados a la elaboración, 

servicio, almacén y transporte de alimentos. Del 

material cerámico encontrado podemos distinguir 

varios grupos. 

 

CERÁMICA COMÚN DE COCINA. Bajo esta 

denominación incluimos los vasos cerámicos utili-

zados en las preparaciones culinarias, con indepen-

dencia de otros posibles fines secundarios. Su em-

pleo facilitó la elaboración de los alimentos en frío 

(morteros) o bien su exposición al fuego para aque-

llos que precisaran el aporte de calor (ollas, platos, 

cuencos trípodes y tapaderas), que frecuentemen-

te presentan en su superficie restos de hollín.  

 

La mayor parte de los fragmentos analiza-

dos pertenecen a recipientes empleados en la coci-

na, entre los que destacan las ollas realizadas a 

torno o a mano, vasos (ollae o caccabi). Su abun-

dancia en el yacimiento resulta lógica, sobre todo 

si tenemos en cuenta que, aún en nuestros días, 

constituyen el instrumento de cocina más universal 

por estar indefectiblemente ligadas a la cocción de 

cualquier tipo de alimento y a la elaboración de 

guisos. Son productos de uso cotidiano y escaso 

coste, adquiridas en el mismo lugar de fabricación 

o en puntos muy cercanos. Estas ollas presentan 

frecuentemente un perfil en 'S' y están rematadas 

por bordes exvasados, en ocasiones preparados 

para el asiento de una tapadera. Pueden llevar asas 

y su fondo suele ser plano, modelo que pervive, 

prácticamente sin variaciones, desde la Edad del 

Hierro II hasta época medieval. Suelen estar reali-

zadas con pastas de color gris-negruzco, poco de-

cantadas y las paredes, por lo general, son irregula-

res y algo gruesas, lo que asegura la resistencia del 

vaso al calentamiento. 

 

Así mismo se han hallado fragmentos de 

morteros, recipientes de fondo ancho y plano con 

las paredes muy abiertas, con una superficie cu-

bierta por una pequeña capa de partículas de rocas 

duras incrustadas en la arcilla blanda. Estas formas 

recuerdan y reproducen el recipiente en piedra. En 

nuestro caso dispone de un pequeño pico vertedor 

para vaciar el contenido con mayor facilidad. 

 

El mortero no sólo servía para moler grano, 

especias, vegetales, etc…, también se empleó para 

Lam 1.-  Cerámica Común  
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moler determinados minerales y, en algunos casos, 

debieron utilizarse como crisoles de fundición 

(Ramos 1974: 267). 

 

CERÁMICA COMÚN DE MESA. Pertenecen 

a este grupo los utensilios empleados en el servicio 

de los líquidos (botellas y jarras), en su consumo 

(copas) o los que servían para ambas funciones a la 

vez (cuencos).  

 

La clasificación tipológica de esta clase de 

recipientes resulta bastante compleja puesto que 

los perfiles de los bordes presentan múltiples va-

riantes. Predominan, sin embargo, los bordes 

exvasados, decorados con dos o más molduras. En 

el interior, suelen presentar una zona deprimida 

para asiento de la tapadera.  

Las jarras, urceui, urnae o amphorae, en el 

caso de portar dos asas, se diferencian de las bote-

llas en la mayor apertura de su boca y en su finali-

dad. Mientras que las primeras admitían varios 

usos, como acabamos de ver, las jarras iban ligadas 

al consumo de agua caliente y fría. 

Encontramos diferentes tipos de jarras 

dependiendo de la forma de su boca y del número 

de asas que porten, Así, son especialmente fre-

cuentes los oinochoes o nasiterna, jarras de boca 

trilobulada derivadas de modelos griegos. Fue un 

recipiente de gran éxito que se elaboró tanto en 

cerámica común como en terra sigillata. La pasta 

solía ser de color blancogrisáceo, bastante depura-

da, con desgrasantes de pequeño tamaño. 

 

Otro tipo de jarra es la lagonea, de boca 

lobulada, un asa y de fondo convexo que se coloca-

ba sobre el fuego con un soporte para calentar lí-

quidos, probablemente vino. Su amplio fondo faci-

litaba el rápido calentamiento de su contenido. 

También está atestiguado su uso como contenedor 

de agua. 

 

Terra Sigillata Hispánica 

 Hemos encontrado un variado elenco de 

Lam. 2.- Ánfora y mortero  

Fig. 7.- Boca de ánfora con pasta para sellar el interior. 
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este tipo cerámico tan característico y definitorio 

de la época romana. Sus coloraciones rojizas inten-

sas con brillos metálicos y sus punzones decorati-

vos hechos a molde contribuyen decisivamente a 

ser empleada en los asentamientos romanos como 

vajilla de lujo. 

 

 Las formas más frecuentes son la hispáni-

ca 37, la 15/17 y la 8, -cuenco grande para comer, 

plato y cuenco pequeño para beber respectiva-

mente- tipos que aparecen bien representados en 

este yacimiento. La forma hispánica 37 es la mayo-

ritaria y más frecuente y su producción está plena-

mente documentada en los alfares riojanos, con 

una cronología que arranca desde la mitad del siglo 

I  hasta bien entrado el siglo III d.C. 

 

Entre los fragmentos de terra sigillata que 

se han documentado, algunos están marcados con 

grafitos que hacen alusión al propietario de la pie-

za. De entre todos ellos, destacamos el aparecido 

con la grafía VENERI(A)E. Se trata de un nombre 

propio femenino expresado en genitivo y que es 

conocido en la epigrafía hispana, como lo atesti-

guan los ejemplos de Tarraco (Alföldy 1975), Emeri-

ta Augusta (HEp 10, 2000: 61) y Turgalium (HEp 5, 

1995: 210). El soporte del grafito es una forma his-

pánica 27 que podemos fechar desde mediados del 

siglo I d.C. hasta bien entrado el siglo III d.C. 

 

Entre los hallazgos excepcionales apareci-

dos en el transcurso de la excavación, contamos 

con un fragmento decorado de terra sigillata tardía 

narbonense. Esto marca la pauta cronológica más 

avanzada para la villa como es el siglo VI d.C. La 

pasta es fina y de color grisáceo y la decoración de 

ruedas se sitúa en el exterior del borde. La mayoría 

de las producciones hispánicas son lisas, pero con-

tamos con algunos ejemplos de punzones destaca-

dos por su calidad técnica, elaboración y resultado 

final. Entre ellos se encuentran los que representan 

figuras animales como aves o liebres, figuras hu-

manas, elementos vegetales y también geométri-

cos. Esto nos indica la gran riqueza y calidad de la 

terra sigillata hispánica.  

En el yacimiento de la Ermita de San Bar-

tolomé, los sigilla aparecidos pertenecen al gran 

centro de Tritium Magallum en el que se engloban 

los talleres de Nájera, Tricio, Arenzana de Arriba, 

Arenzana de Abajo, Manjares, Sotés y Bezares (La 

Rioja) y cuyo inicio se sitúa en la época Claudia y se 

extiende prácticamente a toda Hispania. Entre los 

sellos encontrados podemos destacar los siguien-

tes: 

Lám. 3. -Terra Sigillata Hispánica 
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LUCIUS APILLIUS de Tricio, con una cronología en 

torno al 70 d.C. (Garabito 1978: 304) y representado 

en multitud de yacimientos, entre los que destacan: 

Tarragona, Astorga, Los Villares (Valderas), Iruña, 

Cabriaza, Navatajera (León), Hontalba (Toledo), 

Villaverde   (Madrid)   y    Complutum  (Casa de    

Hippolytus) (Rascón et al.  1994: 237). 

 

SEMPRONIUS de Tricio con una difusión bastante 

amplia como en Mallén, Tarragona, Los Castillones 

(Málaga), Itálica, Suel (Fuengirola), Valencia Torre 

de Palma, Vaiamonte, Alcocer do Sal, Mérida, Co-

nimbriga, Beja, Pradaozinho, Barcabao (Espejo, 

Álava), Arcóbriga, Numancia, Villaseca de Arciel 

(Soria) Ercavica, Valeria, Tossal Redo (Alcanó, Léri-

da), Complutum, Uclés, Arcaya  (Álava)  y  Pollentia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La producción de SEMPRONIVS parece que se cen-

tra durante la segunda mitad del siglo II d.C. 

(Garabito 1978: 585). 

 

VALERIUS QUIETUS con ejemplos en algunos talle-

res de la Meseta Norte (Mayet 1984: 181). 

 

De esta forma queda constatada estratigrá-

ficamente la presencia mayoritaria de materiales 

cerámicos de los alfares riojanos, en especial y de 

manera significativa de Tritium Magallum, en época 

tan temprana como los años centrales del siglo I 

d.C., no teniendo constancia hasta el momento de 

que pudiera existir otro tipo de centro de aprovisio-

namiento y comercialización de Terra Sigillata, que 

afectara de manera notable a la presencia de los 

productos riojanos en esta comarca. 

Fig. 8.- Terra Sigillata Hispánica 27 con grafito en el galbo 

Fig. 9.-  Marca de alfarero de Lucius Apillius procedente de 
Tritium Magallum  

Fig. 10.- Diferentes marcas de alfareros presentes en el 
yacimiento romano de la Ermita de San Bartolomé 
(Atalaya del Cañavate, Cuenca). 
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3.- CARACTERIZACIÓN DEL YACIMIENTO Y 

CONCLUSIONES 

 

Con lo anteriormente expuesto, basándonos 

en la documentación recogida durante la excava-

ción, podemos identificar el edificio con una villa de 

carácter residencial en las que las comodidades de 

la casa urbana se reproducen en el ámbito rural. En 

el caso que nos ocupa, y con las lógicas lagunas que 

produce el no haber completado la totalidad de la 

excavación del edificio, no tenemos constada la 

presencia de instalaciones de carácter puramente 

agropecuario como zaguanes, corrales, horrea, 

viviendas para los trabajadores, etc…, (aunque és-

tas podrían estar en las inmediaciones del conjunto 

principal) por lo que nos pronunciamos por definir-

la como una villa señorial de carácter residencial, 

ya que los elementos constructivos (sillares en las 

termas) que han aparecido así como los pavimen-

tos (teselas, opus scutulatum, restos de mármol, 

pintura mural, etc..) denotan una concurrencia de 

materiales escogidos y una preocupación por la 

riqueza en la decoración de las estancias. 

 

Hay que tener en cuenta que conforme 

avanza la romanización con la consolidación de las 

ciudades, las villae se convierten, en ocasiones, en 

residencia eventual de sus dueños, que viven en la 

ciudad más cercana (Gorges 1979: 33). 

 

En cuanto a la tipología constructiva, parece 

representar el ejemplo claro de las villae de atrio y 

peristilo (Gorges 1979: 121), muy extendidas en la 

zona meridional y oriental de la Península Ibérica 

(Sarabia 2012: 75). 

 

En ella se han podido establecer fundamen-

talmente dos fases constructivas: una principal 

Lám. 4.—Planimetría general de la villa romana de la Ermita de San Bartolomé (Atalaya del Cañavate, Cuenca). 
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centrada a finales del siglo I d.C. y otra tardía fe-

chada en torno a los siglos IV-V d.C., en la que sin 

variar significativamente la técnica constructiva, se 

varía sin embargo el eje de la construcción, super-

poniéndose radicalmente al momento constructivo 

del siglo I d.C. 

 

En la primera fase, la construcción presen-

ta un esquema habitacional típicamente romano 

con un atrio y peristilo en torno a cual se organizan 

las estancias principales de la casa como son, las 

termas, el triclinio con sus despensas y una batería 

de habitaciones, quizá de carácter residencial.  Po-

demos decir que estamos ante la parte más lujosa 

del edificio en donde se han documentado restos 

decorativos constructivos sin que hayan llegado a 

nosotros, pero de los que tenemos referencias por 

los pocos restos que hemos podido excavar. Así 

hemos constatado la presencia de varios rudus para 

asentar mosaicos. Uno localizado en la habitación 

39, que pudo ser el Oecus o Tablinum de la villa, en 

donde entre un gran derrumbe se han recogido 

numerosas teselas. Lo mismo se ha documentado 

en la esquina suroeste del peristilo (habitación 29), 

en donde se han recogido numerosas esquirlas de 

teselas. Este material de desecho debió ser produc-

to del corte de las mismas para teselar alguna es-

tancia de las termas, en concreto el frigidarium, que 

conserva al igual que el oecus, un potente rudus y 

alguna tesela aislada. Del resto de las habitaciones 

de las termas, no tenemos constancia que tuvieran 

mosaicos, aunque seguramente estarían pavimen-

tadas con opus signinum como ocurre en el alveus, 

en donde debido a un potente derrumbe del teja-

do, se ha conservado integro el pavimento debajo 

del mismo. 

 

Así mismo tenemos constancia de restos 

de estuco de variados colores, rojo pompeyano y 

blanco, junto con algunas líneas de color verdoso 

que podrían pertenecer a escenas de carácter ve-

getal. La zona donde aparecen todos los estucos 

está concentrada en lo que hemos caracterizado 

como atrium y triclinium, por lo que no es de extra-

ñar que aparezcan materiales decorativos más sun-

tuosos en esas zonas de la casa. 

 

Debido a la exhaustiva metodología que se 

ha empleado, se ha localizado un elemento asocia-

do al edificio principal que no aparece habitual-

mente en el registro arqueológico, como son una 

cerca que delimitaría el edificio por su lado norte y 

este, -identificada en dos tramos-, seguramente 

compuesta por una valla de material vegetal y dos 

hornos situados en la periferia exterior de la villa 

junto con varios vertederos.  

 

De la segunda fase constructiva, pocos da-

tos podemos apuntar, excepto que el edifico exca-

vado está regido por una orientación completa-

mente diferente a la de primera. En realidad, esta 

última fase no aprovecha ninguna estructura ante-

rior, y todo parece indicar que el edifico que hemos 

excavado es un complejo constructivo indepen-

diente, construido de nueva planta y con una fun-

cionalidad distinta a la de la villa altoimperial.  

 

Los materiales arqueológicos de este edifi-

cio, dado que para su construcción se removió y 

alteró todo el depósito antrópico preexistente, no 

aportan suficientes datos como para que nos pu-

dieran hablar de la funcionalidad del mismo. Sólo 

sabemos que es un edifico de planta rectangular 

con un curioso octógono en una de sus alas 
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(habitación 2) y con  pavimentos de opus signinum, 

mal conservados, en su lado noreste (habitación 

25), que podrían pertenecer a una especie de implu-

vium de reducidas dimensiones. Únicamente un 

fragmento de terra sigillata Galica Tardía Narbo-

nense, datada en el siglo VI, y que apareció en la 

habitación 19, nos indica, grosso modo, la época 

constructiva del mismo. 

 

La villa se sitúa en el tramo entre Puteis 

(Pozoamargo) y Ad Puteas (entre Ledaña e Inies-

ta), por lo que es probable que estemos ante una 

villa ubicada cerca de la vía que unía Cartago Nova 

con Segóbriga con su bifurcación hacia Complu-

tum. El hecho de haber reconocido varias marcas 

de alfarero de los alfareros riojanos (como el de 

Tritium Magallum) también nos indica que la villa y 

sus habitantes estaban plenamente integrados en 

los circuitos comerciales del siglo I y II d.C. 

 

La ubicación de la villa está en una zona 

prácticamente llana con terrenos fértiles que, en la 

actualidad, se dedican al cultivo de cereal. Un ele-

mento importante es la presencia de un manantial 

en el interior del propio yacimiento (en una de las 

esquinas del yacimiento no excavada pues no esta-

ba afectada por las obras) y que, en la actualidad, 

surte de agua a los alrededores. Quizás éste sea un 

elemento a tener en cuenta para la ubicación de la 

villa en este hermoso paraje.  

 

Para terminar hemos documentado un gran 

expolio, fundamentalmente de las termas, ya que 

en su opera constructiva se emplearon sillares de 

gran tamaño, por lo menos a nivel de las suspensu-

rae. También observamos el deterioro típico de las 

labores agrícolas recientes, lo que ha provocado la 

desaparición de algunas estructuras constructivas 

que aparecen parcialmente arrasadas. Este expolio 

del material constructivo de las termas, está posi-

blemente relacionado con la construcción de la 

Ermita de San Bartolomé, a pocos metros del con-

junto, donde se han localizado sillares procedentes 

del yacimiento. 
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